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Capítulo 1



Londres, verano de 1875


Pasó la pierna por el alféizar de la ventana, se dio impulso y cayó pesadamente en la oscura habitación, sofocando a duras penas un gemido.
«Ya estoy demasiado viejo para esto.»
Soltando varias maldiciones para sus adentros, se friccionó el hombro para aliviarse el calambre. No debería haber trepado por ese árbol. ¿Desde cuando echaban tan pocas ramas esos malditos árboles? Se había imaginado que subiría con la agilidad de un acróbata, pasando fácilmente de rama en rama, y lo único que consiguió fue quedar colgando de una rama como un títere histérico, agarrándose con los brazos temblorosos y balanceando las piernas para trepar. En un momento estuvo a punto de soltarse y estrellarse en el suelo. Eso habría sido una buena diversión para las damas y caballeros reunidos en la cena de lord y lady Chadwick en la planta principal, pensó sombríamente. Nada igual a ver pasar a un enmascarado cayendo del cielo por fuera de la ventana del comedor mientras los criados te llenan el plato con un grasiento estofado de fibroso cordero con guisantes.
Se quedó inmóvil un momento para que los ojos se le acostumbraran a la oscuridad. No le llevó mucho tiempo darse cuenta de que a lady Chadwick le gustaba el oro. Todo brillaba en su dormitorio, desde la gruesa colcha de brocado sobre su cama dorada a la relumbrona y gigantesca cómoda tallada que había al lado. Sin duda en sus momentos íntimos se imaginaba que era la esposa de un magnífico príncipe y no del abotagado petimetre llorica con que había elegido casarse. Aunque tal vez todas las mujeres tienen derecho a un poco de fantasía en sus vidas, pensó. Su mirada pasó a la cómoda del otro extremo de la habitación, cubierta por una profusión de frascos y potes exquisitamente decorados. Avanzando sigiloso por la penumbra alargó la mano hasta coger el joyero que sobresalía en medio.
Con llave.
Abrió el primer cajón y pasó la mano por las capas de ropa interior bien dobladitas. Encontró la llave debajo de la armadura formada por los formidables corsés de lady Chadwick. ¿Por qué las mujeres siempre suponían que a los ladrones no se les ocurriría nunca mirar ahí? Tal vez preferían creer que la mayoría de los hombres eran o tan recatados o tan caballerosos que no se atreverían a hurgar por entre la ropa interior femenina.
Daba la casualidad que él no era ninguna de esas dos cosas.
Insertó con sumo cuidado la llave en la diminuta cerradura, le dio una vuelta y abrió la tapa.
Sobre el forro de terciopelo oscuro reposaba una brillante colección de piedras preciosas. Además de su gusto por el oro, a lady Chadwick también le gustaba sentir el peso de unos enormes diamantes, rubíes y esmeraldas sobre su piel. Supuso que eso era una justa compensación por haber soportado tantos años el tedio del matrimonio con lord Chadwick. Cogió un magnífico collar de esmeraldas, lo puso a la luz del delgado rayito de luna que entraba por la ventana, y contempló fascinado el cambio de color, de casi negro al matiz verde claro del río en el que había jugado durante tantos años cuando era un muchacho.
En ese instante se abrió la puerta del dormitorio, dejándolo bañado en luz.
    —Ah, perdone —se apresuró a disculparse la joven que estaba en el umbral—. No sabía que hubiera alguien aquí...
Harrison observó con pesarosa resignación cómo descendía la comprensión sobre ella. En todo caso, sólo tenía una opción. De todos modos, sintió el peso de la culpabilidad en el pecho cuando cogió a la chica y la atrajo bruscamente hacia él. Ella tropezó, él la afirmó y cerró la puerta con el pie. Le plantó la mano enguantada en la boca y la hizo girar, apretando su esbelta figura contra su cuerpo. El miedo de ella era palpable, lo sentía en los latidos de su corazón contra su brazo, lo oía en sus suaves respiraciones jadeantes. Se sintió invadido por el asco que se daba a sí mismo.
«Por el amor de Dios, concéntrate.»
    —Si grita la mataré —le dijo con voz dura al oído—. ¿Entiende?
A ella se le tensó el cuerpo. Él no podía dejar de sentir su aroma al tenerla tan cerca. No era a rosas ni a lavanda, ni a ninguno de los empalagosos perfumes que acostumbraban a usar las mujeres que conocía. De la chica que tenía pegada a él emanaba una fragancia suave, limpia, como el aroma de una pradera justo después de una lluvia de verano.
    —Le voy a quitar la mano de la boca. Si me jura que no va a gritar ni a intentar huir, le doy mi palabra de que no le haré ningún daño. ¿Tengo su promesa?
Ella asintió.
Receloso, le quitó la mano de los labios. No sabía si podía fiarse de ella. Su traje de noche indicaba que era una de las invitadas a la cena de lady Chadwick; fuera cual fuera su motivo para salir del comedor, lo más probable era que no tardaran mucho en enviar a una obediente criada a ver qué la hacía tardar.
La delicada caja torácica de la chica continuaba elevándose y bajando contra su brazo. Se le había calmado un poco la respiración, y él lo agradeció, aún cuando pensaba que habría sido mejor para ella y para él que se hubiera desmayado. Así podría simplemente dejarla sobre la cama y salir por la ventana. Pero tal como estaban las cosas, tendría que atarla para que no pudiera salir chillando de la habitación, poniendo en peligro su escapada.
    —Por favor —dijo ella, con una vocecita débil, vacilante—. Me tiene sujeta tan fuerte que no puedo respirar.
Era escocesa, comprendió él, complacido por la dulce y refinada cadencia de su voz. La soltó al instante.
    —Perdone.
Ella se tambaleó ligeramente, como si no hubiera esperado que la soltara tan de repente. Por instinto él estiró el brazo para afirmarla, pero esta vez con suavidad. Ella lo miró por encima del hombro, sorprendida.
    —Gracias.
El rayo de luna le dio en la cara, iluminando sus rasgos. No era tan joven como había creído, porque tenía unas finas arruguitas alrededor de sus enormes ojos oscuros y otras que atravesaban la blanca frente, lo que sugería que tenía por lo menos veinticinco años, tal vez más. Los pómulos altos y pronunciados hacían resaltar la elegante fragilidad que parecía rodearla. Tenía fruncidas sus cejas hermosamente delineadas y los labios algo apretados en una línea seria, mirándolo atentamente, con una expresión que parecía flotar entre el miedo y otra cosa, una emoción que semejaba casi una cierta simpatía.
Ridículo pensar eso, se dijo él, impaciente. Ninguna mujer de buena cuna simpatizaría con un ladrón de joyas, y mucho menos con uno que acababa de amenazarla con matarla.
    —Se le cayó el collar —le dijo ella, apuntando el brillante montoncito de esmeraldas y diamantes sobre la alfombra.
Harrison la miró incrédulo.
    —Tal vez sería mejor que dejara ese y cogiera unas joyas más pequeñas —le sugirió ella—. Seguro que Lady Chadwick notará que ha desaparecido su precioso collar de esmeraldas en el instante en que guarde sus joyas esta noche. Si se lleva algunas de las menos importantes es probable que no note su desaparición inmediatamente, con lo cual usted tendrá más tiempo y facilidad para venderlas. Una vez que se denuncie el robo a la policía y aparezca en los diarios, sus receptores podrían mostrarse renuentes a comprarlas.
Él arqueó una ceja, desconcertado.
    —¿Siempre es así de servicial durante un robo?
Ella se ruborizó ligeramente, azorada.
    —Sólo pensé que podría considerar las ventajas de elegir joyas de calidad de apariencia más modesta. Las piedras más grandes, más opulentas, no son siempre las más valiosas. Pueden tener defectos dentro.
    —Eso lo sé.
    —Perdone, claro que lo sabe. —Su mirada expresó curiosidad—. Usted es La Sombra, ¿verdad?
Harrison volvió a la cómoda y empezó a hurgar por entre las prendas íntimas de lady Chadwick en busca de algo para amarrar a su extraña huésped.
    —¿Cuándo considerará que ya ha robado lo suficiente?
Él detuvo la actividad para mirarla.
    —¿Perdón?
    —Los diarios han estado llenos de reportajes sobre sus robos desde hace unos meses —explicó ella—. Simplemente quería saber cuándo considerará que ha robado lo suficiente para dejar esa vida de delincuencia y aplicar sus talentos a una profesión más conforme con la ley. A la larga, señor, estoy segura de que descubrirá que las recompensas son mucho mayores al llevar una vida respetable y productiva.
Harrison sintió vibrar la rabia por todo él. Según su experiencia, las mujeres que soltaban mojigatos sermones acerca de la senda de la virtud siempre llevaban vidas muy resguardadas. No sabían ni una maldita nada sobre la vida más allá de sus envanecidas existencias.
    —Es algo que debería considerar —continuó ella, muy seria—. Si lo pillan lo enviarán a prisión. Y puedo asegurarle que no es un lugar muy agradable para estar.
    —Lo tendré presente. —Sacó una media del cajón—. Lamento tener que hacer esto, pero tendré que atarla a esa silla. Procuraré no apretar demasiado...
    —¿Señorita Kent?
Se oyó un suave golpe en la puerta y luego se abrió.
    —¡Socorro! —chilló la criada, horrorizada al ver a Harrison todo vestido de negro y con máscara negra a punto de atar a la chica con una media retorcida—. ¡Asesino!
Acto seguido echó a correr por el corredor gritando tan fuerte como para despertar a los muertos.
    —¡Rápido, salga por la ventana! —exclamó la chica—. ¡Deprisa!
Maldiciendo enérgicamente, Harrison soltó la media y corrió hacia la ventana. Los gritos y chillidos rebanaban el aire nocturno, atrayendo hacia la casa a cocheros y curiosos que pasaban por la calle antes tranquila. Se sentía relativamente seguro de que sería capaz de bajar por ese maldito árbol en menos de un minuto sin romperse ningún hueso importante.
La clara posibilidad de que algún paladín entusiasta de entre el gentío pudiera dispararle y hacerlo caer de las ramas como un gigantesco e impotente pájaro, le dio que pensar.
    —¿A qué espera? ¡Salga! —exclamó la chica, moviendo los brazos hacia él como para hacer salir a un niño errante por la puerta.
Comprendiendo que tenía pocas opciones, pasó una pierna por el alféizar y estiró sus doloridos brazos hacia el árbol.
Sonó un disparo en la oscuridad, rompiendo la rama donde acababa de poner los dedos.
    —¡Lo tengo! —rugió una voz excitada abajo—. ¡Alto, ladrón!
    —¡Entre! —le dijo la chica, cogiéndolo de la chaqueta—. No puede salir por ahí.
    —Eso ya lo sé —concedió él secamente.
    —Tendrá que salir por la ventana de la habitación de lord Chadwick, al otro lado del corredor; es de esperar que no haya nadie esperándolo al otro lado de la casa.
Tras decir eso, la chica fue hasta la puerta y la entreabrió para asomarse al corredor.
    —¡Salga con las manos en alto! —rugió una voz.
Harrison fue a reunirse con ella en la puerta y al asomarse vio a un joven y escuálido mozo de establo subiendo receloso la escalera, balanceando un viejo y aporreado rifle delante de él.
    —Le advierto que he matado antes —gritó el mozo, nervioso—, y no tengo miedo de volverlo a hacer.
Harrison pensó que eso era improbable, a no ser que se refiriera a matar roedores en el establo. Pero en ese momento, la perspectiva de que le disparara un joven aterrado con un arma de fuego antigua se le antojaba muy indeseable, sobre todo dado que el chico podía errar el tiro y herir a la guapa desconocida que tan galantemente estaba tratando de ayudarlo. Sin la posibilidad de cruzar corriendo el corredor para entrar en el otro dormitorio, se le había desintegrado la única oportunidad de escapar. Qué irónico, pensó amargamente, ser cogido y arrestado por sus delitos en esa tardía fase.
Exhalando un suspiro de disgusto, levantó las manos.
    —¡Tiene una pistola! —le gritó entonces la chica al mozo—. ¡No le dispare, porque entonces me matará!
Harrison la miró incrédulo.
    —¿Qué demonios pretende hacer?
    —No tenemos elección —le susurró ella enérgicamente—. Tiene que utilizarme a mí para salir de aquí.
    —¡Suéltela! —gritó el mozo, como si estuviera a punto de vomitar—. ¡Ya le dije que no tengo miedo de disparar!
    —Por el amor de Dios, Dick, ¡no lo amenaces! —ladró un lacayo, subiendo la escalera detrás del mozo.
    —¡Podría asesinarnos a todos! —añadió el mayordomo, uniéndose a ellos.
    —Muy bien, entonces —chilló el mozo, muy agitado, ofreciéndole el arma—. Tal vez querría tener esto usted.
    —No me lo des a mí, idiota —ladró el mayordomo, apartando el arma—. ¡No sé dispararlo!
    —¡Silencio todos! —Resollando y sudando copiosamente, lord Chadwick se esforzó en aparentar un aire de majestuosa autoridad al llegar a lo alto de la escalera—. Habla lord Chadwick.
Se detuvo a secarse la frente con un pañuelo de lino, dando tiempo para que se asimilara la importancia de su presencia.
    —Lord Chadwick, gracias a Dios que está aquí —dijo la chica, simulando un tono de alivio—. Por favor, dígale a todos que despejen la escalera y nos dejen bajar. Él no le disparará a nadie, siempre que nadie intente detenerlo.
    —Toda la gente de la casa tiene exactamente dos minutos para bajar a la cocina y encerrarse allí con llave —ladró Harrison.
Puesto que la chica había añadido el rapto a su letanía de delitos, suponía que bien podía desempeñar ese papel como era debido.
    —¿En la cocina? —dijo lord Chadwick, al parecer horrorizado por la idea—. Escuche, señor, no sé quién es ni qué pretende al allanar mi morada, pero le aseguro que no me voy a mover de este lugar mientras no haya liberado a mi invitada dejándola a salvo bajo mi custodia, ¿me oye? El bienestar de la señorita Kent es mi responsabilidad, y no tengo la menor intención de abandonarla a sus malvados y despreciables...
    —La primera persona que vea al salir de esta habitación caerá muerta de un disparo, lord Chadwick —prometió Harrison lúgubremente—, y eso lo incluye a usted. Ahora, muévase antes que...
Un disparo ensordecedor resonó en toda la casa, dejando sin terminar la amenaza de Harrison.
    —¡Sálvese quien pueda! —chilló lord Chadwick. Con los ojos a punto de salírsele de las órbitas, hizo a un lado a los criados y empezó a bajar corriendo, como si quisiera ganarles a todos en llegar abajo—. ¡Corred, o nos asesinará a todos! 
Al instante toda la casa se convirtió en una barahúnda de cuerpos corriendo, borradas las distinciones de sexo y clase social mientras criados y aristócratas chocaban entre ellos en su desesperada huida para salvar sus vidas.
    —Les dije que entraran en la cocina —refunfuñó Harrison, exasperado—. Ahora tendré que contender con una multitud más numerosa cuando logre salir.
    —Si me lleva delante, no dispararán —le sugirió la chica.
    —No la llevaré conmigo, es posible que ese mozo idiota la mate a usted por querer salvarla.
    —Creo que soltó su rifle —dijo ella. Asomó la cabeza y vio el tosco rifle abandonado sobre la alfombra—. Ahí, ¿lo ve?, debió soltarlo después que se le disparó.
    —¿Es señorita Kent, verdad? —dijo Harrison en tono soso.
    —Charlotte es mejor. Señorita Kent siempre suena terriblemente formal...
    —Puede que la sorprenda saber, señorita Kent, que no tengo por costumbre raptar a mujeres indefensas para utilizarlas como escudo. Y no tengo la menor intención de empezar a hacerlo ahora.
Le había comenzado un dolor sordo en la base del cráneo; estaba empezando a desear haberse quedado en casa.
    —En realidad no me va a raptar. Yo me he ofrecido a ayudarle —señaló Charlotte—. A menos que esté preparado para que lo arresten y pasarse el resto de sus días en una celda de la cárcel, tiene que dejar que lo ayude a salir de aquí.
Sus grandes ojos lo miraban muy serios. Era imposible determinar de qué color eran a la tenue luz que entraba en la habitación, pero él tuvo la clara impresión de que era muy improbable que se hubieran visto alguna vez. De la extraña joven emanaba una fuerza especial, una resolución única, tan desconcertante como cautivadora.
    —¿Lleva pistola? —le preguntó ella.
    —No.
Ella frunció el ceño.
    —¿Y un puñal?
Él asintió, de mala gana.
    —Llevo una daga en la bota.
    —Una daga valdrá para amenazar con rebanarme el cuello —dijo ella con la mayor naturalidad—, pero si alguien decide arrancársela de la mano, tendremos un problema.
Él no lograba decidir cómo definirla. Cualquier mujer normal de buena cuna estaría ahogada en lágrimas suplicándole que la soltara y no le hiciera daño, en cambio ella lo que hacía era pasear la vista por el dormitorio, al parecer buscando algo que pudiera servirle de arma a él. Se acercó a la ventana y miró la multitud que seguía congregada en la calle; el martilleo de la cabeza se le iba extendiendo, arrojando sus largos tentáculos de dolor hacia la frente y las sienes.
    —¡Ya sé! —exclamó ella de pronto—. Puede sostener el cepillo para el pelo de lady Chadwick en el bolsillo y presionarlo en mis costillas cuando salgamos, dando a todos la impresión de que tiene un arma de fuego.
Cogió un pesado cepillo de plata de la cómoda y se lo pasó, como si de veras creyera que él era un hombre de inmensa osadía, capaz de burlar a una muchedumbre airada con la fuerza de un simple cepillo para el pelo. Curiosamente, sin saber por qué, le fastidió la idea de desilusionarla. ¿Cuándo fue la última vez que una mujer lo miró con esa confianza tan pura, tan inmaculada, en sus ojos?, pensó tristemente. El dolor de cabeza iba empeorando; sabía que dentro de unos minutos se volvería atroz y que entonces sería absolutamente incapaz de pensar. Si había una posibilidad de escapar, por pequeña que fuera, ese era el momento de cogerla.
    —¿Y qué haremos cuando salgamos? —preguntó.
    —¿No tiene un coche esperando?
    —No.
Ella volvió a fruncir el entrecejo, como si le resultara incomprensible que un ladrón pudiera intentar un robo tan mal preparado.
    —Entonces tendremos que coger el mío —decidió, avanzando hacia la puerta.
    —¿Está lesionada?
Ella lo miró confundida.
    —No. ¿Por qué?
    —Su pierna, me pareció que tenía dificultades para caminar.
    —No es nada —le aseguró ella secamente—. Estoy muy bien.
Metiéndose el cepillo de lady Chadwick en el bolsillo de la chaqueta, él la rodeó con un brazo.
    —No necesito su ayuda para caminar —protestó ella, tratando de apartarlo—. Soy muy capaz de...
    —Sólo hago lo que usted me sugirió, simular que la estoy usando de escudo.
    —Ah.
Ella dejó de debatirse, pero cuando la agarró sintió que tenía el cuerpo rígido. Era evidente que había puesto el dedo en una llaga al mencionar su pierna.
    —Una vez que estemos fuera, si alguien decide atacarme, quiero que usted se aparte y corra a ponerse fuera de peligro. —La miró muy serio—. ¿Está claro?
Ella negó con la cabeza.
    —Nadie lo atacará mientras yo esté delante...
    —¿Está claro?
    —Si me aparto de usted, alguien podría dispararle.
    —No vamos a salir, señorita Kent, mientras no diga que sí.
    —Sí —suspiró ella, de mala gana.
    —Muy bien, entonces. Vamos.
Bajaron juntos la escalera, con pasos torpes. Cuando llegaron a la planta baja él notó que su cómplice tenía la respiración agitada y a pesar de haberle asegurado que estaba bien, su andar era envarado y doloroso. Pero tuvo poco tiempo para reflexionar sobre eso, pues llegaron a la puerta y se encontraron a la vista de la multitud que los esperaba fuera.
    —Todo el mundo atrás —ordenó, sujetando firmemente a su acompañante—, y que traigan el coche de la señorita Kent.
La aterrada multitud retrocedió unos pasos, obedientemente. Pero el coche no llegaba.
    —Que traigan el coche de la señorita Kent —repitió, acalorado—. ¡Ahora!
    —Ya te oí la primera vez, puñetero pedazo de escoria —ladró una voz furiosa—. Y si le tocas un solo pelo de la cabeza a la muchacha mientras te lo traigo, te arrancaré la carne de tus ladrones huesos y los trituraré hasta convertirlos en harina.
Atónito, Harrison se quedó mirando a un ancianito correr a toda la velocidad que le permitían sus flacas piernas en dirección a la hilera de coches. Haciendo gala de una extraordinaria agilidad para su avanzada edad, el viejo subió de un salto en el pescante, golpeó con las riendas las ancas del caballo y puso el coche en marcha.
    —Ese es Oliver —le susurró Charlotte, mientras el vehículo se acercaba lanzado—. Es muy protector conmigo.
    —Maravilloso —comentó Harrison arrastrando la voz.
El coche se detuvo con una sacudida delante de la puerta. Oliver echó una mirada asesina a Harrison y luego miró a Charlotte preocupado.
    —¿Estás magullada, muchacha?
    —No, Oliver. Estoy muy bien —le aseguró ella amablemente.
    —Será mejor que procures que siga así, canalla holgazán —le advirtió a Harrison—, si tienes ganas de continuar de una sola pieza.
La idea del delgaducho y pequeño escocés luchando con él era ridícula, pero Harrison reconoció el angustioso miedo del viejo por la chica que tenía pegada a él y comprendió que no debía jugar con sus emociones. Sabía que la fuerza nacida del miedo y la frustración puede ser mucho más peligrosa que la de la simple juventud y músculos.
    —Le doy mi palabra de que la señorita Kent no sufrirá ningún daño mientras usted haga exactamente lo que yo diga —le dijo.
Oliver soltó un bufido disgustado.
    —Quién se puede fiar de la palabra de un bribón que rapta a una muchacha indefensa y le mete una pistola en las costillas. Los ladrones de ahora no tenéis ningún honor, y esa es la triste verdad. En mis tiempos, bueno, nadie me habría visto moviendo una pistola...
    —Por favor, Oliver —lo interrumpió Charlotte—. Tenemos que irnos, ya.
Oliver miró a Harrison, furioso.
    —De acuerdo entonces, bellaco. A ver si te quedan modales para ayudar a la señorita Kent a subir al coche, y nos vamos.
Aflojando un poco la presión sobre ella, Harrison alargó la mano para abrir la portezuela.
    —¡No! —gritó Charlotte en ese instante.
Harrison se giró a mirar, justo a tiempo para ver a un caballero elegantemente vestido sosteniendo una pistola, de pie en la puerta por donde acababan de salir él y la señorita Kent. Uno de los invitados de lord Chadwick no había abandonado la casa, comprendió atontado. Se había escondido dentro, esperando el momento perfecto para salir corriendo y dispararle al infame La Sombra por la espalda. Las regordetas manos del hombre temblaban visiblemente, su frente estaba perlada de sudor, apuntándolo a él con la pistola.
Se apresuró a ponerse delante de Charlotte para protegerla con su cuerpo y en ese momento el hombre disparó el arma. Lo atravesó el dolor, abriendo un sendero ardiente por su carne y hueso. Sujetando firmemente a Charlotte, abrió la puerta del coche.
    —¡Alto, ladrón! —rugió su asaltante—. O volveré a disparar.
Con el hombro ardiendo, Harrison se giró, dejando a Charlotte detrás de él. Movió amenazador el cepillo dentro del bolsillo, apuntando.
    —Arroja esa pistola, o dispararé a tu maldito...
Resonó otro disparo en la oscuridad.
Harrison se quedó inmóvil, sabiendo que si se movía la bala golpearía a su joven protectora.
Por un momento nadie se movió, todos nerviosos, esperando ver si habían matado al infame La Sombra.
    —¡Thomas! —gritó entonces una mujer—. Ay, Dios mío, ¡Thomas!
Confuso, Harrison levantó la vista para mirar hacia la puerta.
El invitado elegante estaba tendido sobre la escalinata, los brazos y las piernas extendidos sobre los peldaños de piedra. A primera vista parecía como si se hubiera resbalado y caído. Pero algo salía por debajo de él y corría por la clara superficie del peldaño, cayendo al de más abajo y al de más abajo en un grotesco río rojo.
    —San Colombo, lo has matado, cerdo asqueroso —exclamó Oliver, consternado.
Harrison continuó mirando pasmado la figura fláccida y sangrante del hombre, con la mano todavía alrededor del cepillo de lady Chadwick.
    —¡Suba al coche! —lo instó Charlotte—. ¡Ya!
    —No voy a llevar a ninguna parte —dijo Oliver enfurecido—, a ese infame cabrón. Pueden colgarlo por lo que a mí...
    —No ha sido él —dijo Charlotte tratando de hacer moverse a Harrison—. No ha podido ser él, Oliver. No lleva pistola.
Oliver frunció el ceño, confundido.
    —¿No?
    —Por favor, no puede quedarse aquí —exclamó Charlotte, tirando del brazo de Harrison y tratando de meterlo en el coche.
La noche ya estaba preñada de gritos y chillidos. Hombres y mujeres por igual corrían en desbandada, desapareciendo por las calles laterales y las mansiones vecinas, desesperados por escapar de La Sombra asesina. Él no podía hacer nada por el pobre cabrón que se estaba desangrando en la escalinata de la mansión de lord Chadwick, comprendió Harrison tristemente. Rindiéndose a las súplicas de las señorita Kent, la ayudó a subir al coche, subió detrás de ella y cerró la puerta. El coche salió disparado.
Un dolor tenaz se había apoderado de todas las partes de su cabeza, cegándolo con su ferocidad. Sus garras se le hundían en el cerebro, los ojos, los oídos, mientras el dolor abrasador del hombro se le iba extendiendo hasta las yemas de los dedos. Tenía la manga de la chaqueta empapada de sangre, y sentía la boca reseca. Estaba vivo, como también lo estaba la extraña joven que interrumpió su desastrosa escapada.
Todo lo demás estaba perdido.




 

Capítulo 2



—Sé que estás ahí, Annie, así que no tienes por qué esconderte en la escalera de atrás para fisgonear como un fantasma, esperando que yo no me dé cuenta —dijo Eunice, poniendo con fuerza el rodillo sobre la bola de masa y ayudándose con su considerable peso para someter al recalcitrante montículo y aplanarlo.
    —No quería molestar —dijo Annie. Se acomodó en la cabeza el mojado capuchón de la capa y se miró las botas con expresión culpable—. No creí que hubiera alguien en la cocina todavía.
    —La señorita Charlotte aún no ha vuelto de su cena en la casa de lord y lady Chadwick, así que estamos haciendo galletas de avena mientras esperamos que llegue con Oliver y Flynn —explicó Doreen, dejando caer varios círculos de masa sobre una plancha caliente—. ¿No quieres entrar a tomar una buena taza de té?
Annie negó con la cabeza.
    —Estoy muerta de cansancio. —Se arrebujó más en la capa—. Me iré a la cama.
Doreen entrecerró los ojos. La vista se le había debilitado esos últimos años, pero no la astucia para darse cuenta cuando alguien quería ocultarle algo.
    —Deja que te quite la capa y te la cuelgue junto al hornillo —le ofreció afablemente—. Está mojada por la lluvia que ha comenzado a caer. No tiene ningún sentido arrastrarla todo el camino hasta tu habitación.
    —No —repuso Annie, cerrando más la capa con su blanca mano—. Prefiero llevarla puesta. Tengo frío.
Doreen dejó caer el último círculo de masa de avena sobre la plancha y suspiró.
    —De acuerdo, muchacha, quédatela. Pero si tienes algún problema, no tienes por qué temer explicárnoslo, o a mí o a Eunice, o a la señorita Charlotte si prefieres. Para eso estamos, para ayudarte.
Eunice levantó la vista de su masa, perpleja.
    —¿Qué problema?
    —No hay ningún problema —se apresuró a asegurarle Annie—. Estoy muy bien.
Doreen se plantó las manos llenas de venas azules sobre sus delgadas caderas.
    —Entonces, ¿por qué haces todo lo posible por esconder la cara?
    —No la escondo —dijo la chica con una vocecita débil, tensa.
    —¿Alguien te lastimó? —le preguntó Eunice.
Annie negó vehementemente con la cabeza.
    —Sólo es un pequeño moretón... —Casi se le cortó la voz—. Mañana ya habrá desaparecido.
    —Muy bien, entonces, cariño, déjame echarle una mirada —dijo dulcemente Doreen, quitándose masa de sus fuertes y regordetes dedos y avanzando hacia la acobardada chica—. No tienes nada que temer, muchacha, sólo voy a echarle una mirada para ver qué remedio se le puede poner. —Le echó suavemente el capuchón hacia atrás—. Dulce san Colombo, ¿quién te ha hecho esto?
    —No quería golpearme —explicó Annie, tocándose la fea mancha morada que le rodeaba el ojo izquierdo—. Hice rabiar a Jimmy, eso es todo, y él me enterró el puño antes que yo pudiera esquivarlo. Se va a arrepentir mucho la próxima vez que me vea, seguro.
    —Si yo cojo a ese cerdo asqueroso lo haré más que arrepentirse —exclamó Doreen, con sus pequeños ojos castaños ardiendo de furia—. Lo coronaré con una olla y le enterraré la bota en el culo para arrojarlo a la calle.
Annie la miró con ojos implorantes:
    —Ay, Doreen, por favor, no debes hacerle daño a Jimmy. Lo está pasando muy mal sin mí, eso es todo —explicó con la voz derretida de pesar—. Me echa de menos.
    —Echa de menos la pasta que hacías para él vendiéndote en las calles a cualquier pedazo de basura que te deseaba, diría yo —dijo Doreen indignada—. Echa de menos sentirse tu dueño.
    —Ven aquí, muchacha y deja que te ponga un paño frío en el ojo a ver si podemos bajar esa hinchazón. —Eunice mojó un trapo vertiendo en él agua de una jarra descascarillada y se lo aplicó suavemente sobre el ojo amoratado—. ¿Te duele mucho?
    —Lo he tenido peor —repuso Annie, haciendo una mueca.
    —Ojalá tuviera una sanguijuela para ponerte —le dijo Eunice apenada, moviendo la cabeza—. Eso baja la hinchazón muy bien y rápido. Después de esto te pondré un poco de mi mermelada de rosas y manzana podrida, y mañana estarás mejor que nueva.
    —Gracias. —Annie estuvo un momento en silencio y luego dijo, titubeante—: No se lo diréis a la señorita Kent, ¿verdad? Se sentirá tremenda desilusionada si sabe que fui a ver a mi Jimmy. Cuando me invitó a venir a vivir aquí, dijo que creía que yo podría hacer algo bueno de mí, mientras estuviera dispuesta a dejar la calle. Yo no sabía que eso significaba dejar a mi Jimmy también. —Se mordió el labio—. Él cree que para lo único que sirvo es para ser puta.
    —Te dejaremos a ti lo de decirle lo del ojo a la señorita Charlotte. Pero si nos pregunta si sabemos cómo ocurrió, no le vamos a mentir —le advirtió Doreen severamente—. Y tampoco tú debes mentirle.
    —Siempre es mejor decir la verdad para avergonzar al demonio —dijo Eunice. Dobló el paño para ponerle la parte más fría sobre el ojo—. Aunque la verdad pueda doler un poco.
    —No quiero que la señorita Kent piense que le he desobedecido —dijo Annie, con sus finos rasgos tensos por el pánico—. Me obligará a marcharme.
    —La señorita Charlotte no te echará mientras crea que estás dispuesta a probar sinceramente otro tipo de vida —la tranquilizó Doreen—. Ella vivió en las calles en otro tiempo, cuando sólo era una muchachita. Incluso ha pasado un tiempo en prisión.
    —¿Sí? —preguntó Annie con los ojos como platos—. ¿Por qué?
    —Por robar, cuando no era mucho más joven que tú.
    —Ella no juzga a las personas por haber tenido un mal comienzo —continuó Eunice—, porque sabe que muchos críos que lo tuvieron difícil no tienen ninguna esperanza de llevar una vida decente. Por eso abrió este albergue, porque desea ayudarlos.
    —Parece que ya han llegado —comentó Doreen, cuando el ruido de unos cascos de caballos se detuvo delante de la puerta.
    —Me voy entonces —dijo Annie, levantándose de la silla de un salto, con expresión alarmada—. Mañana le diré lo de Jimmy, cuando el ojo no se me vea tan horroroso.
    —No puede ser la señorita Charlotte, es demasiado temprano —le dijo Doreen, dándole unas palmaditas en el hombro—. Deja que Eunice cuide de tu ojo y yo iré a ver...
    —¡Eunice! ¡Doreen! —sonó la voz de Charlotte, nerviosa, desde la planta principal, encima de la cocina—. ¡Venid rápido!
    —Algo va mal —siseó Doreen, cogiendo una pesada sartén de hierro.
    —Sí —dijo Eunice, agarrando su rodillo—. Tú quédate aquí, Annie, y no te muevas hasta que te digamos que esto está seguro.
    —Y saca las galletas de la plancha antes que se quemen —añadió Doreen, empezando a subir la escalera—. Ya están casi hechas.


Charlotte estaba en el vestíbulo de entrada, esforzándose angustiosamente en sostener la mitad de La Sombra. Su pequeño amigo Flynn, que aseguraba tener doce años cuando ella le echaba diez, por el tamaño, estaba intentando valientemente sostener la otra mitad del enorme ladrón.
    —Tirémoslo sobre la mesa del comedor —sugirió Flynn, haciendo denodados esfuerzos para sujetar su pesada carga empapada por la lluvia.
    —Yo creo que deberíamos ponerlo en la cama —replicó Charlotte—. Está muy débil.
    —¡Atrás, si no quieres que te rompa tu vil cráneo! —gritó Doreen irrumpiendo por la puerta que llevaba a la cocina, blandiendo una pesada sartén de hierro delante de ella.
Detrás entró corriendo Eunice, enarbolando un rodillo por encima de la cabeza como una porra.
    —Dulce san Colombo —exclamó, parando en seco al ver a Charlotte y Flynn sosteniendo al sangrante La Sombra herido entre ellos.
Charlotte se sintió un poco mejor al ver a las dos canosas mujeres enarbolando sus improvisadas armas. Por desesperadas que fueran las circunstancias, siempre podía contar con que Eunice y Doreen estuvieran listas para la pelea.
    —Necesitamos vuestra ayuda —les dijo—. Este hombre está herido y no puede caminar.
    —Yo puedo —gruñó Flynn, con su pequeña cara pecosa contorsionada por el esfuerzo—. No pesa tanto.
    —Puede que tú lo encuentres liviano, muchacho —dijo Doreen, cogiéndole un brazo a Harrison—, pero la señorita Charlotte no es tan joven ni tan fuerte como tú.
    —¿Lo llevamos a la cocina? —preguntó Eunice, cogiéndole el otro brazo a Harrison.
    —No, llevémoslo a uno de los dormitorios de arriba. Le han disparado y hay que curarle la herida.
Charlotte apretó las mandíbulas, decidida a no hacer caso del dolor de la pierna. No estaba acostumbrada a soportar otro peso fuera del suyo sobre su pierna coja, y eso ya le resultaba difícil la mayoría de los días.
Eunice la miró preocupada.
    —Espero que sea sangre de él la que tienes en el vestido muchacha, no la tuya.
    —Yo estoy muy bien, Eunice.
    —¡Ay, Señor del cielo, señorita Kent! —exclamó Annie apareciendo en la puerta que llevaba a la cocina—. Lo siento tanto, le dije que se mantuviera lejos.
Charlotte la miró confundida, observando el ojo morado.
    —¿Le conoces?
    —Pues claro que conozco a este apestoso pedazo de mierda, ¿cómo se ha atrevido a asustar a una dama fina como usté? —Temblando de furia, Annie se acercó a Harrison—. Pegarme a mí es una cosa, Jimmy, pero asustar a la señorita Kent te hace más vil que la basura, ¿me oyes? ¡Y no trates de esconderte detrás de una jodida máscara!
Alargó la mano para quitarle la máscara.
La mano de Harrison se dobló alrededor de su muñeca con magulladora fuerza.
    —No me toques —dijo suavemente, alejándole la mano de la cara—. Ni mi máscara.
    —¡No eres Jimmy! —exclamó Annie, atónita.
    —No —dijo él, y le soltó la mano.
    —Es La Sombra —explicó Flynn, mirándola con aire de superioridad, feliz por saber algo que ella no sabía—. La señorita Kent lo pilló tratando de afanarse unas joyas en la casa de lady Chadwick, pero en lugar de entregarlo decidió ayudarlo. Entonces un noble atrevido trató de dispararle y cayó de un disparo él. Pero ese disparo no lo hizo La Sombra porque sólo tenía un cepillo para el pelo en el bolsillo. Yo estaba en el coche y lo vi todo.
    —¿Un cepillo para el pelo? —preguntó Doreen pestañeando sorprendida.
    —Sí, es de la vieja escuela —dijo Oliver asintiendo aprobador al entrar por la puerta—. Aunque he de decirte, muchacho, hablando estrictamente de profesional a profesional, que la próxima vez consideres la posibilidad de llevar un puñal.
    —Gracias —logró decir Harrison, con los dientes apretados para resistir el dolor—. Lo tendré presente.
    —Tenemos que llevarlo arriba, curarle rápidamente la herida y tratar de sacarlo de aquí para ponerlo a salvo —dijo Charlotte, que a pesar de su preocupación por La Sombra, sabía que no podía tenerlo mucho rato en su casa albergue—. Todos creen que me ha tomado de rehén, y aunque Oliver condujo rápido, las autoridades nos andarán buscando.
    —No tardarán mucho en venir aquí para ver si encuentran a La Sombra o para saber si liberó a la señorita Charlotte y comprobar que ya está a salvo en casa —acabó Oliver.
    —Bien, entonces —dijo Eunice, sujetando con más fuerza el brazo de Harrison—, pongamos el corazón firme para subir la pendiente. Tú lo empujas desde atrás, Ollie.
Con la respiración resollante por el esfuerzo de sostener una parte del considerable peso de La Sombra, Charlotte subió con el pequeño grupo hasta la planta superior de la modesta casa.
    —¿Ha llegado uno nuevo?
Harrison giró la cabeza hacia la voz y vio a una bonita chica de unos veintitrés años asomada a una puerta, con los ojos adormilados, y sus cabellos rojizos brillantes como llamas sobre su sencillo camisón blanco.
    —¿Quién es, pues? —preguntó la chica, mirándolo con interés.
    —¡Tenemos a La Sombra, Ruby! —exclamó Flynn, entusiasmado—. ¡Ven a ver!
Ruby agrandó los ojos.
    —¿Sí?
    —¿Ha decidido dejar de robar? —preguntó una chica más joven apareciendo detrás de Ruby.
Con su pequeña nariz algo aplastada y su barbilla puntiaguda, la niña no era muy bonita, pero una expresión de dulzura juvenil la hacía algo atractiva de todos modos. Harrison calculó que no podía tener más de quince años.
    —Yo creo que lo decidirá, Violet —dijo Oliver, antes que Harrison pudiera contestar—. Si esta noche cuenta algo, el muchacho está perdiendo su maña.
    —No estoy perdiendo ni una maldita cosa —rezongó Harrison.
El dolor de cabeza ya era cegador, y el hombro le dolía como si se le estuviera convirtiendo en pulpa. Si no se tumbaba pronto caería desmoronado allí mismo.
    —Si no vas a dejar de robar, ¿qué haces aquí? —preguntó Violet irritada—. En la casa de la señorita Kent sólo pueden alojarse los que están dispuestos a hacer algo por mejorar. Esa es la regla.
    —En estos momentos no me preocupan mucho sus planes futuros, Violet —explicó Charlotte—. Me preocupa más que no muera desangrado antes que podamos hacer algo para ayudarlo. Tal vez tú y Ruby podríais bajar a buscar agua caliente y trapos limpios para vendarlo.
    —Y del botiquín que está en el armario de la cocina tráeme extracto de plomo, una lanceta, una aguja, una sonda y un poco de hilo —añadió Eunice, resollando por el esfuerzo de poner al herido sobre una estrecha cama de armazón de hierro.
    —Y whisky —añadió Harrison, cerrando los ojos—. Mucho whisky.
    —No tenemos ningún tipo de licor en la casa —le dijo Charlotte en tono de disculpa—. Si quiere, Ruby le preparará una rica taza de té.
Él abrió los parpados y la miró furioso. Tenía una bala en el hombro y un dolor de cabeza atroz, que le hacían sentir frío y náuseas. ¿Y esa joven mojigata creía que lo único que necesitaba era una maldita taza de té?
    —Vino, entonces.
    —Tampoco tenemos vino —dijo ella, sin dar el menor indicio de que le impresionara su mirada de furia.
Estaba claro que su máscara le impedía a ella ver esa furia con todo su impacto.
    —Tenemos un buen jerez dulce para cocinar en la despensa —dijo Eunice, compadeciéndose de él—. Puede tomar eso.
La idea de ingerir una bazofia barata para cocinar le revolvió el estómago.
    —No —dijo. Entonces, al comprender que tal vez la anciana le ofrecía algo que ella consideraba muy preciado, añadió—. Gracias.
    —Té, entonces, Ruby —declaró Doreen, que ya estaba ayudando a Oliver para quitarle los guantes, la chaqueta y la camisa empapadas de sangre—. Hay agua caliente en la tetera que está en el fogoncillo.
    —No quiero nada —dijo él.
Lo estaba invadiendo un cansancio terrible, que combinado con el aplastante dolor de cabeza lo hacía desear retirarse del mundo. Dormir era lo que necesitaba. Si pudiera dormir, el dolor ya se habría marchado cuando despertara. Por la mañana se preocuparía de la bala, la policía y su desastrosa visita a la casa de lord Chadwick.
    —Lo beberá de todos modos —le dijo ella enérgicamente—. Por el aspecto de su ropa, ha perdido sangre como para hacer flotar un barquito, y necesita beber algo para fabricar más. No voy a permitir que estire la pata en mis sábanas, eso trae mala suerte.
    —Ya fue difícil subirte por la escalera estando vivo, muchacho —dijo Oliver riendo—. No me hace ninguna gracia bajarte cuando estés muerto.
    —Siempre se le puede atar una cuerda alrededor para tirarlo por la ventana —sugirió Annie amablemente—. Eso sería más rápido que arrastrarlo peldaño a peldaño por la escalera.
    —No la va a espichar, ¿verdad? —preguntó Flynn, con aspecto desilusionado—. Quiero saber de sus robos.
    —Noo, nadie se muere de una heridita como esta —contestó Doreen. Habiéndolo despojado de las capas de tela del torso y limpiado la mayor parte de la sangre, ya podía hacer una evaluación del daño en el hombro—. La bala entró y salió por el otro lado, limpiamente. Entre Eunice y yo le vamos a poner unos puntos y dentro de una semana estará en forma y bien.
Le aplicó firmemente un paño bien doblado sobre la herida.
    —¿Por qué tiembla así? —preguntó Charlotte, preocupada—. Aquí no hace frío.
    —Tal vez ha cogido frío al perder tanta sangre —elucubró Eunice—. Annie corre a traer todas las mantas que encuentres, se las pondremos encima y a ver si logramos que se caliente otra vez.
    —No es por la sangre —logró decir Harrison, con los dientes castañeteando, cuando Annie salió a cumplir las órdenes de Doreen—. Es el dolor... de cabeza.
    —Si le duele la cabeza, será mejor que me deje quitarle la máscara, para poder hacerle mi lavado calmante con sal y vinagre —le dijo Eunice—. Es bueno para la inflamación del cerebro, para el dolor de muelas, y si bebe un poquito limpia las entrañas, las deja más limpias que...
    —Láudano. —La palabra le salió apenas en un susurro.
Charlotte miró a Eunice, insegura.
    —Lo ha tomado antes, si no no lo pediría —reflexionó Eunice—. Sus dolores de cabeza deben de ser una batalla que ya ha luchado y perdido antes.
    —Mejor que se lo des, Eunice —aconsejó Oliver, ceñudo—. Tiene que ser un dolor muy terrible para hacer temblar y tiritar así a un muchacho grande como este.
Eunice se recogió las faldas y corrió a la puerta.
    —Iré a buscarlo.
    —Yo bajaré a limpiar el desastre que dejamos abajo al entrar embarrados por la lluvia —decidió Oliver—. No tiene ningún sentido dejar huellas para que la policía pregunte de qué son cuando venga.
    —Tenemos todo lo que quería —anunció Ruby, entrando corriendo por la puerta.
    —¿Son bastantes trapos estos? —preguntó Violet, entrando detrás con los brazos llenos de tiras de lino y una jofaina con agua.
    —Servirán.
Doreen mojó un paño limpio en el agua y comenzó a lavarle suavemente el hombro a La Sombra.
    —¡Aquí hay mantas! —anunció Annie entrando a toda prisa, su menuda figura casi oculta por la montaña de mantas de tartán y edredones baratos que había quitado de otras camas.
    —Muy bien, entonces, Annie, entre tú y la señorita Charlotte

se las ponéis encima para abrigarlo mientras yo le coso el hombro —ordenó Doreen.
Charlotte cogió un lado de la primera manta que le ofreció Annie y entre las dos la pusieron con todo cuidado sobre La Sombra, cubriéndolo de la cintura para abajo. Y así fueron poniendo otras, pero al tener el pecho y el hombro herido al descubierto era imposible calentarlo.
Al cabo de unos minutos volvió Eunice con un frasco marrón, del que puso con sumo cuidado una serie de gotas en un vaso de agua.
    —Tranquilo muchacho, ahora, vamos a levantarte un poco la cabeza para hacerte pasar esto por la garganta —cloqueó, pasándole el blando y carnoso brazo bajo el cuello.
Harrison abrió la boca sin mirar, tan agobiado por el dolor que no le importaba qué iba a beber. Si esas ancianas escocesas querían envenenarlo, tanto mejor. Por lo menos en la muerte podría escapar un poco de ese atroz tormento. En el instante en que sintió en la lengua el conocido sabor del láudano, casi gimió de alivio. La droga tardaría un rato en hacer su efecto, pero por lo menos podía esperar un cierto respiro, si aguantaba un rato más. Se bebió todo el vaso y se dejó caer en la estrecha cama, absolutamente indiferente al asunto de su hombro.
    —Se ve fea por el momento —le dijo Doreen, mientras lo vendaba—, pero si la mantiene limpia y cambia las vendas de lino varias veces al día, tendría que cicatrizar muy bien. Puede quitarse los puntos dentro de unos días, no los deje demasiado tiempo porque se le incrustarán en la carne. —Hizo un último nudo en la venda del brazo y asintió satisfecha—. Ahora iremos con Ruby a traerle una taza de té.
    —Voy a llevarme la camisa y la chaqueta para ver si es posible quitarles la sangre y remendar los rotos —añadió Eunice—. Si no, no se preocupe, le encontraremos algo que ponerse para cuando se marche.
    —Gracias —dijo Harrison torpemente, sintiendo la lengua estropajosa.
    —Educado, ¿no? —observó Violet después que salieron Eunice y Doreen—. Habla como un verdadero caballero.
    —La Sombra no es ningún caballero —protestó Flynn, que interpretó eso como un insulto—. Es uno de nosotros.
    —Puede que haya empezado como uno de nosotros, pero habla demasiado fino para que siga siéndolo —alegó Annie.
    —Es un ladrón, ¿no? —dijo Violet, mirando a Charlotte para que decidiera el asunto—. ¿No dijo Flynn que usted lo pilló afanándose las joyas de lady Chadwick?
Charlotte puso suavemente una manta sobre el cuerpo de La Sombra. El láudano ya empezaba a hacer su efecto y habían remitido un poco los tiritones, pero a ella le preocupaba que sintiera frío. Metió bien las mantas por debajo del colchón de plumas, cubriéndole los musculosos contornos de su pecho y vientre. Su máscara y su gorro negros seguían en su lugar, ocultando su identidad por el momento. Ya respiraba más lento y profundo, y tenía los ojos cerrados, lo que sugería que se había quedado dormido.
    —Las estaba robando cuando lo sorprendí —dijo.
    —Pues eso lo hace uno de nosotros —decidió Violet.
    —Sea lo que sea, apuesto a que debajo de esa máscara hay un hombre guapísimo —dijo Ruby, entrando con una bandeja con té y galletas de avena.
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Violet.
    —Mírale las manos. Las tiene bien limpias, no son ásperas ni están sucias, y no son asquerosamente blancas ni blandas como las de algunos nobles. Eso significa que trabaja con las manos, pero que se toma tiempo para lavárselas y limarse las uñas. Es un hombre de primera el que hace eso.
    —Me gusta un hombre que se baña —convino Annie—. Y que se cepilla los dientes de tanto en tanto también.
    —Conozco a algunas chicas que no se dejan besar por tipos que tienen la boca podrida y apestosa —dijo Ruby—. Dicen que seguro que se enferman si dejan que esos les metan la picha en...
    —¡Basta de cháchara! —interrumpió Oliver, apareciendo repentinamente en la puerta—. Esa no es manera de hablar cuando están presentes Flynn y la señorita Charlotte.
Flynn se encogió de hombros.
    —He oído cosas peores.
    —No pasa nada, Oliver —dijo Charlotte. Siempre la conmovía la hosca protección del anciano—. Annie, Ruby y Violet sólo estaban hablando de la vida que conocían antes de venir aquí. Tienen que sentirse cómodas hablando de eso. Eso forma parte de la curación del pasado y de dejarlo atrás.
    —Perdone, señorita Kent —dijo Ruby, arrepentida—. A veces me olvido de hablar decente cuando está usted.
    —Una dama fina como usted no tiene por qué saber esas cosas —convino Violet—. No es correcto.
Charlotte arregló las mantas que cubrían a La Sombra, que parecía estar durmiendo, y no dijo nada. Ya habían transcurrido muchos años desde esa primera parte fea y violenta de su vida. Años en los que Haydon y Genevieve la habían criado y educado con el mayor cariño y hecho todo lo posible por protegerla. Pero el gusto por los cotilleos malignos que imperaba en los círculos aristocráticos de Escocia y de Londres le había dejado claro desde el comienzo que jamás se le permitiría olvidar la sordidez de sus comienzos. De todos modos, no dijo nada para contradecir la suposición de Violet de que era una dama fina.
No hacía ningún secreto de su pasado, se dijo, tragando saliva.
Simplemente prefería no hablar de él.
Un repentino golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos.
    —Esos son los trasquilones, casi seguro —dijo Oliver, refiriéndose a la policía. La miró muy serio—. Será mejor que bajes, muchacha, y les digas que estás sana y salva en casa. Les diremos que La Sombra saltó del coche en el puente Waterloo y que entonces nos vinimos a casa lo más rápido que pudimos.
    —¿Qué haremos si deciden registrar la casa? —preguntó Ruby, indicando con la cabeza la figura durmiente de La Sombra.
    —No se lo permitiré.
    —Puede que no tengas más remedio —le dijo Oliver—. Tú ve a escuchar desde la escalera, muchacho —dijo a Flynn—, y avisa a las muchachas si los polis deciden registrar.
    —Pero ¿cómo lo vamos a mover? —preguntó Violet, mirando preocupada hacia La Sombra—. Pesa mucho.
    —Lo bajaremos al suelo y lo empujaremos debajo de la cama

—decidió Annie—. Si Ruby se mete en la cama y la cubrimos bien con mantas, no sabrán que está ahí.
    —No te apures, muchacha —le dijo Oliver a Charlotte, notando el miedo que había empezado a apoderarse de ella—. Te cogió de rehén, ¿recuerdas? No has hecho nada malo, y los polis se alegrarán al ver que estás bien. Después se marcharán. —Le cogió la mano y le dio un apretón tranquilizador.
Charlotte logró hacer una leve sonrisa. «Domínate —se ordenó en silencio—. Estás segura».
    —Volveré dentro de unos minutos —le dijo a Flynn y a las chicas.
Procurando aparentar una calma que no sentía, enderezó los hombros y bajó dificultosamente la escalera para ir a enfrentar a la policía.




 

Capítulo 3



—Buenas noches, señores. Soy Charlotte Kent, y lamento haberles hecho esperar —dijo, sonriendo a los dos hombres que estaban de pie en el salón.
El más joven era un agente de policía que no podía llevar mucho tiempo en el cuerpo pues no parecía tener más de diecinueve o veinte años. Su uniforme, mojado por la lluvia y no de su talla, le hizo pasar una oleada de alarma por dentro, como le ocurría siempre cuando veía a un policía. Tratando de dominar la sensación, pasó cojeando junto a él con la mayor dignidad que logró reunir. Percibió su sorpresa al observar la torpeza con que caminaba y captó el momento exacto en que esa sorpresa dio paso a una repugnante lástima.
Hizo una inspiración profunda para serenarse, diciéndose que debía comprender su reacción ante ella. Cuando aún era niña, Genevieve le había recomendado que se desentendiera de las miradas de los demás, pero eso le resultaba imposible. A lo largo de los años se había ido acostumbrando a las miradas azoradas del mundo, a esas expresiones de sorprendido horror, de curiosidad, en su más brutalmente sincera revulsión.
    —Tomen asiento, por favor —dijo, sentándose e indicando los sillones y el sofá de tapiz descolorido.
El otro hombre hizo un gesto de asentimiento al agente, dándole permiso para sentarse. Entonces Charlotte pasó su atención a este caballero, porque quedaba claro que tenía más autoridad que el policía y, dado que no llevaba uniforme, la intimidaba menos. Le calculó unos treinta y siete años o algo así, y supuso que era guapo, aunque en ese momento estaba demasiado serio para considerarla agradable. Vestía una sencilla chaqueta marrón de bastante buena calidad, pantalones oscuros y zapatos mojados y desgastados, de lo cual dedujo que gozaba de los ingresos adecuados, pero que no era un hombre acaudalado; o quizá tuviera la costumbre de caminar muchísimo o no considerara necesario gastar dinero en un par de zapatos nuevos cuando todavía podía sacarles unos cuantos kilómetros más a los que llevaba.
    —Señorita Kent, permítame que me presente —dijo él—. Soy el inspector Turner, de Scotland Yard, y él es el agente Wilkins, de la policía. En primer lugar, permítame decirle que me siento profundamente aliviado por haberla encontrado aquí. En estos momentos hay veintenas de policías y ciudadanos responsables registrando las calles de Londres en busca de usted y de La Sombra. Sé que ha sufrido una terrible experiencia esta noche, pero espero que no le moleste contestar unas pocas preguntas.
Charlotte negó con la cabeza.
    —Con mucho gusto, inspector Turner.
    —¿Cómo consiguió escapar de La Sombra y volver a su casa?
    —Todo ocurrió muy rápido, en realidad. Veníamos a la mayor velocidad posible, porque eso fue lo que le ordenó La Sombra a Oliver, que es mi cochero y mayordomo, y, temiendo por mi vida y la suya, él obedeció. Pasado un rato, él de pronto gritó «¡Gira aquí!» Oliver viró y entonces él, es decir, La Sombra, abrió: la puerta y saltó fuera, y yo le dije a Oliver que continuara hacia casa lo más rápido posible, y así fue como llegamos aquí.
    —Comprendo —dijo Lewis Turner, asintiendo, como si creyera que la historia era totalmente verosímil. Siempre que hacía interrogatorios consideraba mejor dejar que las personas contaran primero su versión tal como querían que él la oyera. Después llegaba el momento de señalar las incongruencias—. ¿Y en qué lugar saltó del coche?
    —Eh..., no lo sé. Creo que fue por ahí cerca de Charing Cross o..., ah, no, espere, en realidad fue junto al puente Waterloo —Se apresuró a enmendar, recordando las instrucciones de Oliver—.

Sí, eso fue. Saltó junto al puente, y nosotros continuamos.
    —¿Y por casualidad vio qué dirección tomaba, después de que saltó?
    —No, Inspector, me temo que no.
Él frunció el ceño.
    —¿No se fijó si iba hacia el norte o el sur? ¿Le pareció que iba a cruzar el río o a tomar por algún callejón?
    —Lo siento..., yo... estaba bastante asustada en ese momento y no se me ocurrió mirar por la ventanilla para ver hacia dónde iba. Sólo me sentía muy aliviada de que se hubiera marchado y no nos hubiera hecho daño.
    —Sí, claro. ¿Hay alguna otra cosa que pueda decirnos sobre lo que observó? ¿Le sería posible hacernos una descripción de él?
    —Desgraciadamente, no. Llevaba la cara cubierta por una máscara.
    —¿Cómo de alto diría usted que es?
    —No se lo sabría decir, íbamos sentados en el coche.
    —¿Y antes de subir al coche, cuando la llevaba como escudo en la casa de lord Chadwick? Seguro que entonces tuvo que hacerse una impresión de su altura.
    —Bueno, sin duda es muchísimo más alto que yo, inspector. Aparte de eso, no sabría cómo describir...
    —¿Era más alto que yo? —preguntó él, levantándose para que pudiera comparar. Hizo un gesto al policía para que se levantara—. ¿O era más de la altura de Wilkins?
Charlotte los miró detenidamente, sintiéndose un poco nerviosa. No quería darles más información de la que fuera absolutamente necesaria.
    —Por desgracia, estaba bastante oscuro, y durante la mayor parte del tiempo él se mantuvo detrás...
    —Sólo le pido que nos dé su impresión, señorita Kent —le aseguró Lewis—. Dígame sólo lo que recuerde.
    —Creo que se acercaba más a la altura del agente Wilkins.
    —¿De su altura o más alto? —insistió él.
Charlotte fingió pensar un momento. Sabía muy bien que La Sombra era bastante más alto que el policía.
    —Cercano a su altura, o tal vez un poco más alto. Siento mucho, Inspector, no poder ser más precisa.
    —Toda información, por pequeña que sea, es de inmensa ayuda en esta investigación, señorita Kent —le aseguró—. ¿Qué más podría decirme de él? ¿Podría darme una descripción de su cara?
    —No, llevaba máscara.
    —¿Se fijó de qué color eran sus ojos?
    —Como le he dicho, estaba muy oscuro.
    —Estaba oscuro dentro del coche, pero ¿y cuando iba bajando la escalera en la casa de lord Chadwick, y luego en dirección a la puerta? Lord Chadwick mantiene su casa relativamente bien iluminada, ¿verdad?
    —Él siempre se mantuvo detrás de mí, inspector. Como recordará, me utilizó como escudo.
    —¿Y no hubo ningún momento, durante todo el tiempo que estuvo en su compañía, en el que tuviera la oportunidad de verle los ojos?
    —No he querido decir que no se los viera, inspector. Lo que quiero decir es que estaba demasiado oscuro para apreciar de qué color eran.
    —¿Observó alguna otra cosa en él? Por ejemplo, ¿tenía alguna cicatriz o algo distintivo en las manos o en las muñecas? ¿O llevaba algún tipo de anillo?
    —No lo sé, llevaba guantes.
    —¿Qué tipo de guantes?
    —Oscuros.
    —¿De piel? ¿De lana? ¿De algodón?
    —De piel, creo.
    —¿Caros o sencillos?
    —La verdad es que no lo sé.
    —¿Y respecto al arma? ¿Podría describírmela?
    —Pues, me temo que no. La tuvo escondida en el bolsillo de la chaqueta todo el tiempo.
Él la miró escéptico.
    —¿Está segura?
    —Sí, ¿por qué le sorprende?
    —Por lo general, los ladrones no se toman el trabajo de ocultar sus armas una vez que los sorprenden, a no ser que traten de mantenerse anónimos en medio de una multitud, lo cual no era el caso de él. Además, un buen número de testigos han dicho que también vieron el arma de fuego, y la describen como una pistola muy grande con empuñadura de color claro. Lo único que difiere en sus declaraciones es el tamaño real del arma, que varía aproximadamente entre veinte y treinta centímetros, o algo más.
    —Creo que se equivocan, inspector. Yo estuve con él todo

el rato y puedo asegurarle que mantuvo su arma oculta en el bolsillo.
    —¿Incluso cuando le disparó a lord Haywood y lo mató?
Ella lo miró consternada. Aunque había visto al pobre hombre tendido sobre la escalinata sangrando, había rogado que sólo estuviera herido.
    —¿Lord Haywood murió?
    —Usted vio a La Sombra dispararle antes de obligarla a subir al coche, ¿verdad?
    —La Sombra no le disparó. A lord Haywood le disparó otra persona.
Lewis mantuvo la expresión impasible.
    —¿Por qué dice eso?
    —Porque yo estaba allí, justo al lado de él. No le disparó a lord Haywood. En ningún momento le disparó a nadie.
    —Pues sí que disparó —terció el agente Wilkins—. Todos lo vieron disparar.
    —No lo vieron disparar, porque no disparó —replicó ella.
    —Unas cincuenta personas han dicho que vieron a La Sombra apuntar su pistola directamente a lord Haywood y dispararle

—rebatió Lewis—. ¿Quiere decir que esos cincuenta testigos mienten?
    —Digo que están equivocados.
    —¿Los cincuenta?
    —Estaba oscuro, inspector, y se encontraban a una buena distancia de él. Yo estaba al lado, y sé sin la menor duda que en ningún momento sacó su pistola del bolsillo.
    —Según mis informes, en el instante en que dispararon a lord Haywood usted estaba detrás de La Sombra, ¿es correcto eso?
    —Sí.
    —Entonces no veo cómo podía saber si sacó o no su arma del bolsillo de la chaqueta en ese momento.
    —Porque seguía en su chaqueta cuando subió al coche.
    —Tal vez la volvió a meter en el bolsillo después de disparar.
    —No.
    —Los testigos también han dicho que a La Sombra le tocó una de las balas de lord Haywood, ¿es incorrecto eso?
    —No, le tocó una bala.
    —¿Dónde?
    —No lo sé muy bien, estaba muy oscuro.
    —Sí, eso lo ha dicho numerosas veces —dijo él, en tono igual de agradable, pero dándole a entender que encontraba algo dudosos algunos elementos de su historia—. Si pudo saltar del coche y adentrarse en la oscuridad de la noche, sería justo decir que no fue una herida muy grave, ¿está de acuerdo?
    —Sí, supongo que no fue grave.
    —¿Podría darme una idea de dónde podría haberlo herido la bala?
    —Creo que debió haber sido en el brazo o en el hombro.
    —¿El brazo u hombro derecho o izquierdo?
    —Creo que fue en el izquierdo.
    —¿Sangraba mucho?
    —No sabría decirlo.
    —¿Y usted también fue herida?
    —No.
    —Entonces, ¿he de entender, señorita Kent, que la sangre que tiene en el vestido es de él?
Charlotte se miró el vestido, intranquila; se había olvidado totalmente de las manchas de sangre que se había hecho cuando estaba ayudando a entrar a La Sombra a la casa. Repentinamente sintió la boca reseca.
    —Sí. Esto es sangre de él.
    —Si me permite la pregunta, señorita Kent, ¿cómo es que tiene tanta sangre de él encima?
    —Supongo que me cayó cuando me tenía sujeta, o tal vez en el coche, debió de caerse sobre mí en algún momento, con el movimiento del coche.
Él la miró pensativo un momento, evaluando todo lo que le había dicho.
    —Con su permiso, señorita Kent, el agente Wilkins y yo querríamos hacer una inspección de su coche, para ver si hay más sangre en él o cualquier otra cosa que pueda ayudarnos a resolver el misterio de la identidad de La Sombra.
    —Por supuesto. Oliver estará encantado de enseñárselo.
    —Así que después que La Sombra saltó del coche, su cochero la trajo a casa —continuó él, retomando el hilo de la historia—. ¿Qué hora era aproximadamente cuando llegaron aquí?
    —No lo sé.
    —Bueno, entonces, ¿cuánto tiempo calcula que ha estado en casa?
    —Mmm, no sé, una hora tal vez.
    —¿Y a qué distancia diría que está su casa del puente Waterloo?
    —No lo sé, supongo que a unos quince o veinte minutos de trayecto.
    —Es un trayecto de quince o veinte minutos si se viaja con poca prisa, pero usted ha indicado que le dijo a su cochero que condujera lo más rápido posible. ¿Recuerda cuánto tiempo le llevó llegar a casa?
    —La verdad es que no lo recuerdo, inspector Turner —repuso ella, sintiéndose ligeramente agitada—. Como puede imaginarse, yo estaba bastante angustiada y nerviosa por lo que acababa de vivir. ¿Le falta mucho para terminar con las preguntas?
    —Le pido disculpas por haberla hecho revivir lo que tiene que haber sido una experiencia terrible para usted, señorita Kent. Ahora que La Sombra ha matado a lord Haywood, será enorme la presión sobre la policía para que encuentre a este criminal y lo juzguen por asesinato. Cualquier información, por pequeña o insignificante que pueda parecerle, nos ayudará a resolver este caso.
    —Me temo que no se me ocurre nada más.
    —Si me lo permite, señorita Kent, me gustaría hablar con el cochero un momento, para preguntarle lo que recuerda del incidente.
    —Ciertamente.
    —Pero primero, el agente Wilkins y yo queremos hacer una inspección en su casa y en los alrededores.
Charlotte sintió subir el pánico por el espinazo.
    —¿Inspeccionar mi casa? ¿Para qué?
    —Es una simple formalidad. Ocurre que una de sus vecinas asegura que estaba mirando cuando llegó usted a casa. Dice que vio bajar a tres personas del coche, lo cual es desconcertante, puesto que nos ha dicho que La Sombra bajó de su coche junto al puente Waterloo. Sólo quiero estar seguro de que de verdad dejó su coche y que no se bajara y luego continuara el viaje colgado en la parte de atrás, sin su conocimiento, por supuesto.
    —Lo siento, inspector —se disculpó Charlotte, pensando rápido—. Con toda la conmoción, olvidé decirle que Flynn iba con nosotros.
    —¿Quién es Flynn?
    —Un niño que vive aquí conmigo. Como tal vez sabe, esta casa es un refugio para mujeres y niños desafortunados que desean escapar de los infortunios de su pasado y forjarse una vida mejor. Flynn acompañaba a Oliver durante el trayecto; le encanta salir en coche por la noche, y es una buena compañía para él cuando yo salgo de visita. Quienquiera que vio a tres personas debió vernos bajar del coche a mí, a Oliver y a Flynn, y entrar en la casa.
    —Eso es lo más probable —concedió él—. De todos modos, estoy seguro de que no pondrá objeciones a que el agente Wilkins y yo hagamos una rápida inspección, sólo para asegurarnos de que está segura. Le prometo que no molestaré a su personal mucho rato.
Acto seguido, sin esperar el permiso, se levantó y se dirigió a la escalera para bajar al comedor, seguido por el agente Wilkins.
    —Le aseguro que eso es absolutamente innecesario —dijo Charlotte, cojeando detrás de ellos lo más rápido posible—. ¿Por qué habría de querer venir aquí La Sombra? —añadió en voz ligeramente más alta—: No hay joyas ni nada de valor en esta casa.
Oliver no se veía por ninguna parte; era de esperar, pensó desesperada, que eso significara que había subido a ayudar a Flynn y a las chicas a esconder al huésped.
    —Si estuviera aquí no sería con la intención de robar —dijo Lewis, entrando en el estudio de la planta principal. Después de mirar un momento, salió y se dirigió a la escalera que llevaba a la cocina—. Debido a la cantidad de tiempo que usted ha pasado con él esta noche, es posible que haya percibido su naturaleza generosa. Si resulta que la herida es grave, podría intentar solicitar su ayuda. No sería la primera vez que un delincuente ha solicitado ayuda a una de sus víctimas. A veces confunden la sumisión por miedo de sus víctimas por una especie de simpatía.
    —Después de que se marche, inspector, me encargaré de asegurarme de que todas las ventanas estén bien cerradas, y ordenaré que nadie abra la puerta si llaman.
    —Eso sería prudente. Sin embargo, como sabemos, La Sombra es experto en entrar en casas. Entre el agente Wilkins y yo nos aseguraremos de que no está aquí antes que cierre todo. —Entró en la cocina, donde estaban ocupadísimas trabajando Eunice y Doreen—. Buenas noches, señoras.
    —Eunice, Doreen, ellos son el inspector Turner y el agente de policía Wilkins —dijo Charlotte—. Están haciendo una inspección de la casa para asegurarse de que La Sombra no decidió seguirme y tal vez entrar aquí.
    —Excelente idea —dijo Eunice, secando tranquilamente un plato—. Fue terrible lo que sufriste esta noche, muchacha. Si estos policías pueden hacerte sentir un poco más segura, todos dormiremos mejor.
    —Sí —exclamó Doreen, enterrando enérgicamente el atizador en las brillantes llamas de la cocina—. Ya es terrible que las calles estén plagadas de gusanos, pero qué triste es que una no se pueda sentir segura ni siquiera dentro de su propia casa. Así están las cosas hoy en día, ¿no, inspector?
    —Desgraciadamente, sí —contestó Lewis, asomando la cabeza por la despensa y el lavadero. Después se volvió hacia Doreen y frunció el ceño—. ¿Puedo preguntarle por qué mantiene la cocina con fuego tan fuerte a estas horas de la noche?
    —A Eunice y a mí nos gusta cocinar cosas por la noche cuando la señorita Kent está fuera.
    —Pero ahora ya habrán terminado, ¿verdad? —preguntó él, acercándose a la cocina.
    —Sí, pero con lo que ha ocurrido esta noche ninguna de las dos hemos podido irnos a la cama, y cuando vi lo hermosos y calientes que estaban los carbones, pensé que era perfecto para quemar algunos trapos viejos. —Empujó el último trozo de la camisa ensangrentada de La Sombra entre las brasas anaranjadas y puso de un golpe el quemador de hierro en su lugar—. Ojo, no se acerque demasiado, no sea que se le chamusque esa guapa chaqueta.
    —¿Le apetecería tomar un té mientras está aquí, inspector? —le ofreció Eunice dulcemente—. Tengo una tetera recién hecha y hay galletas de jengibre calientes para acompañarlo.
    —No, gracias.
    —¿Y usted, agente? —le ofreció Eunice, poniendo una bandeja de fragantes galletas delante del agente Wilkins—. Están exquisitas y cruj...
    —No tenemos tiempo para refrigerios —dijo Lewis firmemente.
El agente Wilkins contempló la bandeja tristemente.
    —¿Alguna de ustedes señoras vio u oyó algo fuera de lo normal después de que la señorita Kent llegó a casa? —preguntó Lewis—. ¿Algún ruido extraño en la casa, por ejemplo?
    —Nada más extraño de lo normal —contestó Doreen—. Con las muchachas y el niño Flynn yendo y viniendo de allá para acá, siempre hay bulla en alguna parte.
    —Comprendo. ¿Y dónde podrían estar ahora?
    —A estas horas lo más probable es que estén en la cama —contestó Eunice.
    —Gracias. Por favor, no se sienta obligada a acompañarnos, señorita Kent —le dijo a Charlotte—. El agente Wilkins y yo podemos arreglarnos solos.
    —Se lo agradezco, inspector —dijo Charlotte, esforzándose por mantenerse tranquila, mientras empezaba a subir laboriosamente la escalera delante de él—. Lo que pasa es que las chicas que viven aquí podrían sentirse un poco amilanadas por la presencia de ustedes, en especial la del uniformado agente Wilkins. Quiero estar ahí para tranquilizarlas.
    —Como quiera.
El inspector hizo una rápida inspección de los dormitorios de Charlotte, Eunice, Doreen y Oliver. Al no encontrar nada raro, continuó hacia la planta superior.
    —No te asustes, Violet —dijo Charlotte a la chica al verla asomada a la puerta de su dormitorio—. Son el inspector Turner y el agente Wilkins. Sólo quieren echar una mirada a la casa para asegurarse de que estamos seguras.
Violet los miró a los dos en receloso silencio. Lewis pensó que la pobre chica había aprendido hacía mucho tiempo que, tratándose de policías, cuanto menos hablara mejor.
    —¿Quién duerme ahí? —preguntó, apuntando la puerta cerrada de la habitación en la que estaba La Sombra cuando Charlotte bajó.
    —Esa es la habitación de Ruby.
    —Está durmiendo —dijo Flynn, saliendo de su diminuta habitación frotándose los ojos.
    —Desgraciadamente, señorita Kent, tendremos que despertarla.
    —Lo comprendo, inspector. —Se acercó a la puerta y la golpeó firmemente—. ¿Ruby? Soy la señorita Kent. Siento molestarte, pero hay aquí un detective y un policía que necesitan echar una rápida mirada a tu habitación. ¿Vale?
    —No estoy decente —masculló Ruby con voz adormilada—. Déme un minuto.
Lewis esperó impaciente, atento a los sonidos; se oyó el crujir de una cama, el ruido de la puerta de un armario al abrirse y cerrarse y luego una palabrota muy impropia de una señorita cuando una parte del cuerpo de Ruby chocó con algo duro. Finalmente se abrió la puerta y apareció la chica, malhumorada y despeinada; sus brillantes cabellos cobrizos cayendo de cualquier manera sobre la manta que había sacado para envolverse.
    —No he hecho nada —le dijo al agente Wilkins en tono defensivo.
    —La policía no está aquí por ti, Ruby —le explicó Charlotte—. Andan buscando cualquier señal que indique que La Sombra podría haber intentado entrar en la casa.
Ruby bostezó y se rascó.
    —No está aquí.
    —Si no le importa, me gustaría comprobarlo yo mismo. Wilkins, tú ve a mirar la habitación del chico.
El inspector entró en la oscura habitación y abrió de par en par la puerta, de modo que quedó tenuemente iluminada por la luz que entraba de las lámparas de aceite del corredor. Después fue a detenerse en el centro de la habitación.
Charlotte lo observaba, nerviosa.
Él se quedó quieto ahí lo que a ella le pareció una eternidad, escudriñándolo todo con los ojos. Miró atentamente las mantas desordenadas sobre la estrecha cama, el vaso vacío sobre la cómoda, la puerta ligeramente entreabierta del ropero. Aunque Charlotte no lograba ver nada raro, percibió que había algo en la habitación que a él le inquietaba. Estaba casi inmóvil, como esperando. Y entonces ella comprendió que no estaba simplemente mirando.
Estaba escuchando.
«Dios mío, te lo ruego —rezó fervientemente, pensando qué haría cuando él mirara debajo de la tienda que formaron las chicas con las mantas hábilmente dispuestas para que colgaran hasta el suelo—. Que salga de aquí y se marche.»
Pero en lugar de salir, Lewis se acercó a la cama, avanzando lenta y sigilosamente, como un gato hacia un pájaro herido. Estuvo un momento mirando la almohada, evaluando el tamaño del hundimiento en las plumas, y observando por si veía algún pelo sobre el lino color claro que no fuera uno de los rojizos de Ruby.
Lo habían subestimado, comprendió Charlotte, sintiéndose como si fuera a vomitar. Tal vez al agente Wilkins habría sido fácil engañarlo o distraerlo, pero los instintos del inspector estaban muy afinados. Algo le resultaba sospechoso, ya fuera un olor en el aire, algún pelo apenas visible sobre la alfombra o las sábanas, o el casi imperceptible sonido de la respiración de La Sombra.
De repente Lewis cogió el borde de las mantas y las levantó.
Y comprobó con pasmada sorpresa que no había nada debajo de la cama.
    —Le dije que no estaba aquí —dijo Ruby.
Él paseó la mirada por la habitación, enfadado, convencido de que lo habían engañado. Fue hasta el ropero y abrió las puertas. No había nada dentro, fuera de un par de vestidos raídos y un par de botas viejas.
    —No encontré nada en la habitación del chico —informó el agente Wilkins, entrando—. ¿Quiere que mire en...?
    —¡Silencio! —ordenó Lewis.
El ruido de la portezuela de un coche al cerrarse captó su atención. Cuando llegó a la ventana y se asomó, el coche ya se iba alejando a toda velocidad.
    —¡Alto! —gritó—. ¡Vuelva!
El coche dio la vuelta a la esquina y desapareció.
Soltando maldiciones salió corriendo de la habitación y siguió escalera abajo, con un soprendido agente Wilkins pegado a sus talones. Cuando iban llegando al rellano de la primera planta casi chocaron con Oliver, que iba subiendo lentamente con una enorme bandeja con té.
    —Vaya, muchachos, ¿pasa algo?
    —¡Apártate de mi camino, idiota! —ladró Lewis—. ¡Voy tras La Sombra!
    —¿Eh? —exclamó Oliver, convenientemente impresionado—. Raro que yo no lo haya visto. Pero no importa, deje que le ayude con la puerta.
Se giró con la bandeja y empezó a bajar laboriosamente la escalera, obstaculizándoles el paso.
    —¡No necesito tu ayuda con la maldita puerta!
    —De acuerdo entonces, muchacho, pero no hay por qué enfadarse. Ya no estoy tan ágil como antes, y cuando llegues a mi edad descubrirás que para ti tampoco es fácil.
Lewis casi no lo oyó, pues en ese momento abrió la puerta y salió corriendo.
    —¿Adónde iba? —preguntó, al ver a una mujer ahí mirando tristemente hacia donde se perdió el coche—. ¿Oyó la dirección que le dio al cochero?
    —Ha ido al Rose’n Crown, seguro, o tal vez al Rats’ Castle de Saint Giles, y cuando lo encuentre quiero que le diga que ¡espero que se pudra en el infierno! —A Annie le temblaba la cara magullada—. Fíjese en lo que me hizo. No es otra cosa que un bruto asqueroso, y me alegraré cuando lo arreste por golpear a las mujeres.
Lewis la miró confundido.
    —¿La golpeó?
    —Él le dirá que yo me lo busqué. Bueno, pues yo le digo que no me lo busqué, y aunque viva con él de tanto en tanto, no soy su mujer, y ahora que estoy viviendo con la señorita Kent no tiene ningún derecho a zurrarme. ¡Y quiero que lo arresten por intento de asesinato!
    —¿Usted vive con La Sombra? —preguntó el agente Wilkins, que por fin había logrado pasar junto a Oliver y parecía absolutamente pasmado.
Annie lo miró fijamente, con los ojos agrandados por la incredulidad.
    —¿Cree que mi Jimmy es La Sombra? —preguntó, y soltó una carcajada.
    —¿Quién iba en ese coche? —le preguntó Lewis.
    —Ese era mi Jimmy —logró decir ella, casi sin poder respirar por la risa—. El Negro Jimmy lo llaman, por su genio negro, y tengo las marcas para demostrarlo. ¡Pero Jimmy no es La Sombra! Si lo fuera, estaría bebiendo en algún palacete del gin en Oxford Street, no atragantándose con el meado que sirven en el Rats’ Castle.
    —¿Todo va bien, Annie? —le preguntó Charlotte, que se había puesto la capa para protegerse de la lluvia y en ese momento iba bajando la escalinata—. Ay, Dios, ¿qué le ha pasado a tu cara?
    —Mi Jimmy me pegó —le dijo ella sinceramente—, y sé que usté me dijo que no era bueno y que no debía volverlo a ver, pero vino aquí esta noche y me dijo que tenía que volver con él, y cuando le dije que no, me arreó un puñetazo. Pero estos polis lo van a arrestar y lo harán enterarse de que la ley dice que no puede ponerme como un trapo cada vez que se le antoja. —Miró a Lewis, esperanzada.
    —En realidad, en este momento estamos trabajando en otro caso —dijo él, fastidiado porque ya había perdido mucho tiempo allí.
    —Los hombres sois todos iguales —observó Annie, mordaz—. Habláis de cosas elevadas y grandiosas cuando os viene bien, pero en el fondo todos creéis que las mujeres sólo servimos para llevarnos a la cama y pegarnos, sobre todo a una pobre chica como yo.
Lewis apretó las mandíbulas, frustrado. ¿Qué demonios esperaba que hiciera él?, pensó, fastidiado. ¿Entrar de cabeza en un antro plagado de delincuentes de St. Giles y arrestar a todos los hombres que alguna vez le hubieran puesto encima la mano a su mujer o a su novia? Las prisiones de Londres estarían a rebosar antes de una hora. De todos modos, se sentía curiosamente violento al mirar la bonita cara de Annie, toda amoratada. La idea de que un asqueroso cabrón usara a la chica para su placer y luego la golpeara lo llenaba de una furia impotente.
    —Puedo asegurarle que eso no es cierto —le dijo.
    —Pues, es muy cierto —bufó Annie, despectiva.
    —Vamos, Annie, entra, que está lloviendo —le dijo Charlotte, rodeándola con un brazo protector—. A ver si te abrigas y te secas, para que podamos verte ese ojo. Creo que el inspector Turner y el agente Wilkins ya han acabado con sus preguntas. —Lo miró fríamente, dándole a entender que no aprobaba su aparente falta de interés en lo que le había ocurrido a la pobre Annie—. ¿Necesita alguna otra cosa, inspector?
    —Sólo querría hablar un momento con su cochero y echarle una mirada a su coche.
    —Le diré a Oliver que vaya a encontrarse con usted en la parte de atrás para que le enseñe el coche y conteste cualquier otra pregunta que pueda tener.
    —Gracias, señorita Kent. Mis disculpas por haberla molestado. Buenas noches.
A Charlotte le retumbaba el corazón de nervios mientras hacía entrar a Annie en la casa. Una vez que se cerró la puerta y estuvo segura de que el inspector y el policía iban caminando hacia el establo, miró confundida a su familia de ex ladrones y prostitutas.
    —¿Dónde está? —preguntó, apenas en un susurro.
    —Se ha marchado, muchacha —contestó Oliver, calándose un viejo y aporreado sombrero en la cabeza, para salir a encontrarse con el inspector y el agente.
    —Cuando vimos que los polis tenían entre ceja y ceja registrar la casa, tuvimos que sacarlo de aquí rápido —explicó Ruby—. Así que mientras se entretenían en la cocina y eso, despertamos a La Sombra, le pusimos una camisa y una chaqueta y lo bajamos a rastras por la escalera de atrás.
    —Luego lo metimos en un coche y le pagamos al cochero para que lo llevara donde quisiera ir —añadió Violet.
    —Ya estaba despierto —dijo Flynn, asintiendo—, y sabía de qué iba todo.
    —Le dije al muchacho que no me interesaba saber adónde iba, pero que tenía que quitarse la máscara antes de llegar allí, para que el cochero no se fijara en él —continuó Oliver.
    —Esperábamos que la huida fuera tranquila y callada, pero cuando vi que los polis se fijaron en el coche que se marchaba, me quedé ahí y fingí que era mi Jimmy el que iba en él —explicó Annie. Agitó la cabeza, irritada—. Ese madero se puso algo quisquilloso cuando le dije que era igual que los demás, pero yo sabía que él no iba a intentar encontrar a Jimmy. A ninguno de ellos les importa que a una puta le den una paliza, y esa es la pura verdad.
    —Ya no eres una puta, Annie —le dijo Charlotte—. Y si Jimmy o cualquier otro te pone la mano encima alguna vez, insistiré en que la policía lo encuentre y lo arreste.
    —Usté es muy buena, señorita Kent —dijo Annie sonriéndole con cariño—. Pero a los polis no les importa lo que le pasa a una chica como yo.
    —Bueno, a nosotros nos importas, muchacha —la informó Eunice, lisa y llanamente.
    —Sí, y te he dicho que si Jimmy se atreve a asomar la cara por aquí, le voy a enterrar mi bota en el culo y asegurarme que no vuelva a venir —añadió Doreen—. Vamos, entonces, muchacha —continuó, pasando la atención a Charlotte—. Tienes cara de estar a punto de caerte. Tienes que irte a la cama.
    —No te inquietes por los trasquilones —añadió Oliver, dirigiéndose a la puerta—. Les enseñaré el coche y los enviaré de vuelta a casa.
El dolor de la pierna le decía a Charlotte que llevaba demasiado tiempo caminando y estando de pie.
    —Gracias, Oliver —dijo—. Supongo que ya no hay nada que podamos hacer.
    —Deja que te ayude a subir la escalera, muchacha —se ofreció Doreen.
    —No, Doreen, gracias. Puedo yo sola. Buenas noches a todos.
Subió lentamente la escalera, y una vez que estuvo dentro de su habitación con la puerta cerrada, fue a tirarse cansinamente en la cama, indiferente a la sangre que manchaba su traje de noche y a la incomodidad del apretado corsé. No había querido que ninguno de ellos se diera cuenta de lo agotada que estaba y del profundo efecto que tuvo en ella el interrogatorio del inspector Turner. Hizo una inspiración lo más honda que le permitió el corsé y se puso de costado, concentrando sus esfuerzos en soportar el dolor que se le iba extendiendo desde el muslo a la punta del pie.
Gracias al trabajo de su gente tan enormemente leal, La Sombra había salido a salvo de su casa. Con suerte, esa noche volvería a dondequiera que viviera. Si decidía reformarse y dejar de robar, incluso podría evitar que lo encontraran y arrestaran por el asesinato de lord Haywood. Su empeño en ayudarlo había tenido éxito.
Cerró los ojos, confundida por la intensa sensación de pérdida que experimentó al enterarse de que La Sombra se había marchado.
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